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por 
«ALMERÍA MINERA» se encuen­

t ra representada en el extranjero 
los señores siguientes. 

P A R Í S : Mr. F ier re J . Grégoire.— 
30 Paubourg Poissonniére. 

LONDRES: Edward Marin—17 Vic­
toria Road. Finsburg Park . 

E S P A S T A . 
MADRID: R. Hernández Barrios: 

Calle de Alcalá 18. (Librería de El He­
raldo). 

Los cargadores niecánicos 
Por una personalidad muy conocida den­

tro de la minería almeriense, v léñese estudian­
do desde hace algún tiempo, y ahora con más 
actividad, la instalación en nuestro puerto de 
un cargador mecánico para el embarque de 
minerales. 

No es necesario encarecer la utilidad que 
^ t e proyecto entraña para la minería de nues­
tra región en general, y en particular para los 
exportadores de mineral ferruginoso. Estable­
cida la comparación entre el procedimiento 
nuevo y el empledo hasta hoy en los embar­
ques, nos encontramos con una efectiva eco­
nomía en tiempo y en dinero, que son los fac­
tores más importantes para el buen éxito de 
un negocio, más esenciales aún, en este que 
nos ocupa, por las circunstancias especiales 
que concurren en su ejecución, pues sabido es, 
que las explotaciones mineras se realizan en 
easi toda nuestra región de un modo primiti­
vo y sin aquellos adelantos que la mecánica ha 
conquistado y establecido en otros paises. 

Estas deficiencias, que afortunadamente á 
diario vemos desaparecer, hacen que el pro­

ducto de la industria llegue á los hornos de 
fundición, enormente cargado en sus costos, 
abonándolo solo para vencer la competencia 
en los mercados, su riqueza metálica y sus ex­
celentes condiciones como fundible. Toda eco-
nomia que se introduzca en cualquiera de los 
múltiples procedimientos á que ha de suge^ 
tarsele desde la mina al barco, redunda­
rá en beneficio del minero. La carga á brazo, 
cuesta hoy dos poetas y media por tonelada. 
Con el cargedor mecánico en estudio, costará 
una peseta solamente, quedando otra y media, 
que agregada á los á los exiguos beneficios ob­
tenidos actualmente, permitirá al minero me­
jorar sus explotaciones ó roturar nuevos te­
rrenos que hasta ahora están inactivos por na 
compensar el valor de los productos los gastos 
de extracción y conducción á puerto. 

La economía de tiempo en la carga de l(m 
bupues, es también de excepcional importan­
cia, trocándose á la postre en un beneficia 
efectivo. Hoy con la matrícula unida, lo defi­
ciente de la vía marítima y los muelles de atra­
que, están cargándose de 400 á 500 tonelada» 
diarias, y muchos dias menos de 400. De rao-
do que un vapor que viene á tomar 3.000 to­
neladas, suponiendo que pueda atraca á mue­
lle desde su llegada, suponiendo que cargue 
500 toneladas por día, y suponiendo, que es 
mucho suponer, que no le coja un domingo en­
tre los dias de carga, tendrá que j)erraanecer 
en el puerto seis, para poderse despachar 

Los cargadores mecánicos trasladan á las 
bodegas del buque diariamente, 1 000 tonela­
das como mínimun, pudiéndose despachar por 
tanto el que venga por 3.000, al tercer dia do 
su llegada. Estos ti-es dias, diferencia en me­
nos, se aprecian en el extranjero, donde resi­
den las compañías fletadoras, en su verdade­
ra importancia, pues sabido es, que los pue­
blos que trabajan dan al tiempo infinitamente 
uias valor que nosotros. La brevedad pu^, en 
el despacho de los buque abaratará el precia 
de los fletes, y los compradores podrán au­
mentar esta diferencia, dada la competencia 
que se hacen entre si, en el ppocio de loe mi­
nerales, viniendo de este modo, (x>mo decimos 
antes, á convertirse la economía de tiempo en 
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